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LO QUE QUEDA. 

Más bailes, más estudiantinas, más 
conciertos y reuniones; más anima­
ción que otros años. 

T a l ha sido el carnaval pasado en 
Y e c l a . 

Parece qne nos movamos en sentido 
opuesto que los demás pueblos. Mien­
tras en las restantes poblaciones de Es­
paña, el carnaval empieza á pasar 
desapercibido, aquí toma grandes vue­
los, adquiriendo extraño incremento. 

jEl carnaval! ¡Con qué loca ansie­
dad se esperan esos dias! ¿Qué de pre­
parativos y de planes se hacen para 
entonces! ¡Cuanto ingenio se derrocha 
y cuanto se abusa en ese corto espacio 
de t iempo! 

Hasta los hombres más foirmales, ol­
vidan algún momento su habitual se­
riedad, permitiéndose libertades que 
en otras circunstancias nos causarían 
verdadero estupor. 

E l trabajo sufre un go lpe bastante 
violento, perdiéndose incalculables su­
mas. 

Económicamente, el carnaval causa 

grandes perjuicios para la clase obrera 

sobre todo, que no produce y en cam­

bio gasta más, mucho más que de or­

dinario. Como todas las fiestas, debie­

ra esa desaparecer. Basta y sobra con 

un día de descanso á la semana, y ese 

día debiera ser el domingo. 

¿ Y moralmente? ¡Ah! moralmente 

el carnaval es desastroso. ¡Cuantas ale­

grías, cuantos desahogos, cuantas im­

prudencias se pagarán con lágrimas 

de sangre, que al caer sobre el cora-

z ó r i , iCi hieren sin piedad, produciendo 

v i v o , agudo y penetrante dolor, y 

abriendo tan cruel herida, que no bas­

tará el t iempo á cicatrizarla! 

Centenares de familias que espera­

rían con extremada ansiedad esos dias, 

quizás empiezen pronto á devorar 

amarguras. Y si aquellas horas de ale­

gr ía pasaron rápidas y fugaces, estas 

de dolor serán eternas, como esas tris­

tes noches de invierno que parece no 

han de acabarse nunca. Y si en la ad-
ver. na- ; í ^::ri so preste _á dar con­
s u e l o , movido por la nobleza de su a l ­
mo,, no mri : ej 'u-amente el que invi ­

tara al festín, que aquel miserable no 
hará más que gozar con el recuerdo 
de su crimen. 

L o s extravíos que se cometen en 
medio de la embriaguez que produce 
el deürioi cuestan caros, muy caros; 
que la honra se arroja en un m o m e n ­
to de exaltación al arroyo, pero ya no 
se recojo nunca. 

E n carnaval no existen, no se cono 
cen respetos; en cambio se empeñan 
palabras sin intención de cumplirlas; 
se hacen falsas promesas, que el viento 
ha de llevarse después, no dejando qui­
zás otro recuerdo que horas de amar­
gura á familias honradísimas, que se 
dejaron sorprender por algún malvado. 
¡Cuantas angelicales criaturas, v íc t i ­
mas de su inexperiencia, serán sacri­
ficadas! 

N o puede ser otra cosa. Cuando c e ­
rramos los ojos y nos dejamos domi­
nar per las pasiones, dando rienda suel­
ta á nuestra natural tendencia al mal, 
nada agradable puede ocurrir. Es lo 
mismo que si en la obscuridad de la 
noche nos pusiéramos á correr al bor­
de de un abismo; acabaríamos por pre­
cipitarnos en él. 

Y no se orea que reprobamos ciertas 
expansiones; el espíritu necesita de ra­
tos de solaz y de grato esparcimiento; 
pero estos.no se encuentra en el abuso 
ni en la corrupción de las costumbres, 
que no pueden dar otro resultado que 
el enervamiento del cuerpo y del espí­
ritu. 

¡Ojalá no tenga ninguna familia y e -
clana que acordarse con horror del,car­
naval! 

Ahora que ya pasó el tropel y bulli­

cio de esos días, es preciso dedicarse á 

algo útil á la humanidad; hay que pen­

sar en la manera de que la usura no 

nos aniquile por completo; de que el 

prestigio, hoy por los suelos, de este 

desgraciado pueblo, se levante de nue­

v o , colocándonos en el lugar que nos 

corresponde; de que se recobre la tran­

quilidad pública, gravemente quebran­

tada por la incuria y el abandono de 

los encargados de velarpor ella; es pre­

ciso, en fin, reaccionarse, recordar á 

cada uno el cumplimiento de su deber, 

y l levar á la conciencia de tonos el 

convencimiento de quedos pueblos 

honrados, si pueden sufrir alguna con­
trariedad tan grande como la que nos 
rodea en los diver¡;üs órdenes de la v i ­
da, con constancia consiguen lo que 
se merecen. 

Tenemos noticia de que los recibicos 
van á aparecer, pero la vergüení^a de 
Pepe I era verde y se la comieron 
los de la mayoría. 

E l Sr. Espinosa, á quien aludíamos 
en el número anterior, es el Sr. Barón 
del Solar, D . Eugenio de Espino­
sa de los Monteros y Abollan, diputa­
do á Cortes por este distrito. 

L o advertimos para evitar lamenta­
bles confusiones. 

Según cuentan, las tiipas de aque­
llas terneras extraviadas las ocuj^á D . 
Juan Luis, y ahora ni el mismo D . 
Moneada puede hacerle soltar su im­
porte. 

¡Con razón decia D . Pescuño que 
era hombre de muchas tripas.! 

.Desde que se marchó á Murcia á 
cobrar dietas el pobre D . Maximiano 
(q. e. p. d.) no habíamos oido la cam­
pana del Castillo. 

Y ahora que está de vuelta, vuelve 
á sonar. 

¿Qué tendrá que ver lo uno con lo 
otro? 

A pesar de nuestras advertencias 
en el número pasado, continúa la tala 
salvaje de la alameda del lavadero, 
tolerada, y aún protegida, por las au­
toridades." 

¡Hasta Juan .Jesús saca astilla! 

— 
¡Oye Moneada! 
¡Joven aprovechado! 
¡Gracias á Dios que has perdido la 

vergüenza, y la cortedad de genio que . 
te caracterizaba! ' 

:-, As í , francote, eres más simpático. ; 
¿Con que si sucedía cierta cosa en el 

casino, era por que necesitabas sacar 
mil pesetcjas para el manicomio 
y el Asi lo? 

Bueno, pues que aprovechen y ¡viva 
la l ibertad! 

E l hijo prediíacto de el Papá Un i ­
versal está sub-jiídice, mejor dicho sub-
Zúñiga, 


